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			Capítulo 1

			Septiembre de 1811

			Harry Mills, el conde de Brewton, permanecía impertérrito frente a las tumbas de su padre y de su esposa. El cielo estaba de un color plomizo muy amenazador y, de tanto en tanto, caía alguna gota. El aristócrata había decidido partir de inmediato hacia Londres antes de que los insistentes aguaceros de otoño hicieran los caminos intransitables. Su hijo Ernest, de cuatro años, y su niñera Samantha aguardaban en uno de los tres carruajes para partir; en los otros dos viajaba su servicio más leal, pues quería que ellos se encargaran de su hogar en cuanto comprara una mansión en la ciudad. 

			No había querido marcharse sin despedirse de su padre y esposa. Hubo un tiempo en que los odió con todas sus fuerzas, ya que con sus intrigas y mentiras arruinaron su futuro, y la vida de la única mujer que había amado. Aun así, debía hacer honor a la verdad y dejó de culparlos de su desolación cuando comprendió que no solo ellos habían sido los culpables de su ruina, sino que él mismo contribuyó en su desgracia al creer la palabra de ellos en vez de la de su enamorada. Jamás se perdonaría, y el dolor por lo que le hizo lo perseguiría siempre. 

			El viento agitaba el lazo negro que sujetaba su cabello liso —castaño oscuro con mechones más claros— a la altura de la nuca en una pequeña cola. Apretó los puños a un costado en un intento por contener la rabia. Quería gritar y gritar hasta quedarse ronco, Dios, ¡cómo dolía! Algunas veces era tan fuerte que le costaba incluso respirar, como si una bola de lágrimas sin derramar obstruyera sus pulmones. Sin embargo, siempre se obligaba a sacar fuerzas allí donde no había, pues Ernest lo necesitaba y no quería caer enfermo.

			No quiso castigarse más y echó a andar sin mirar atrás. No sabía el motivo, pero cuanto más se alejaba, un sentimiento de alivio más se posaba en sus entrañas; incluso respiraba mejor. Se prometió no volver a ese lugar nunca más, donde había pasado los días más felices y más tristes de su vida. Si quería salir adelante, la puerta del pasado debía cerrarse para siempre. 

			Entró en el carruaje, la niñera y su hijo estaban sentados preparados para partir, él tomó asiento frente a ellos. Ernest lo miró con esos ojos verdes tan intensos, y que siempre hacían que le diera un vuelco el corazón. Eran iguales que los de su madre, el único rasgo que había heredado de ella. En cambio, la tonalidad del cabello liso se asemejaba al suyo. A medida que iba creciendo, su semblante se parecía más al linaje de los Brewton. También era un niño muy listo, desde pequeño mostró interés por lo que le rodeaba y aprendió a andar y a hablar a temprana edad.

			

			Sin previo aviso, Ernest se alzó y se sentó al lado del conde mientras este daba un golpe en el techo para avisar al cochero que iniciara la marcha. De inmediato, abrió el brazo y acunó a su hijo, que se pegó a él, como si en cierto modo buscara protección. A Harry no le sorprendió, se lo llevaba lejos a un lugar que le sería extraño, muy diferente a lo que conocía. El niño alzó la cabeza y lo miró, entonces vio el temor en sus pupilas abiertas y tuvo la necesidad de calmarlo.

			—Hijo, no tengas miedo. Te gustará Londres, y allí encontraremos una mamá para ti.

			El pequeño asintió y pareció tranquilizarse, extendió sus bracitos para agarrar a su padre por la cintura. Harry sonrió, amaba a su hijo por encima de todo y de todos, e incluso daría la vida por él. Era su luz, como lo había sido su madre en el pasado. ¿Qué le explicaría a Ernest cuando fuera mayor? ¿Le diría que su madre no era la esposa fallecida de Harry? ¿Le confesaría que la mujer que le dio la vida era una doncella de la cual se enamoró y a la que echó de su lado porque creyó las mentiras de otros? Con abatimiento, pensó que con el tiempo tendría que decirle la verdad, una verdad triste y cruel. Le contaría que lo había privado de tener una madre. Solo esperaba que no lo odiara como ella. Todavía se acordaba de su semblante destrozado y de su mirada de desprecio cuando le arrebató a Ernest y mandó que la expulsaran de su hogar bajo duras amenazas. Era una imagen que no podía arrancarse de su interior y que revivía cada día. Hasta él sentía asco de sí mismo. 

			***

			Krista Gordon, la doncella de la marquesa de Cherfield, estaba en Carthago Palace y miraba a Nancy, la vizcondesa de Saunders, que había enviudado apenas hacía un par de meses. No podía evitar sentir compasión por una mujer que había descubierto que su amado marido Archer era un ser ruin y malvado, que le encantaba violar a sirvientas y que había sido asesinado debido a las deudas de juego. Su muerte había propiciado que salieran a la luz una lista larga de faltas, para desesperación de su esposa, que cayó enferma en cuanto tomó conciencia de que había estado casada con un monstruo. 

			Nancy contemplaba con semblante triste y ceniciento al nuevo vizconde de Saunders, un bebé de casi tres meses llamado George. Dormía con tranquilidad en brazos de su madre, Mollie Ellis, la antigua sirvienta de los vizcondes, una de las muchas víctimas de Archer. Dadas las circunstancias nada fáciles para la viuda y para su hija Isabella, Barney, Krista y los marqueses de Cherfield —Patrick y Ruth— habían decidido postergar la presentación del nuevo vizconde hasta ese instante. Estaban en el salón de visitas, con los tapizados y alfombras en tonos azules oscuros, turquesas y plateados. Había un sofá neoclásico y varios sillones con patas doradas frente a la chimenea encendida y otros asientos más entre las dos puertas dobles por las que se accedía al jardín. En un rincón se hallaba un pianoforte de gran tamaño y un taburete largo acolchado a juego. En las paredes había cuadros colgados con escenas de la época romana y griega; en los rincones, bellas esculturas de mármol daban un toque señorial. Los presentes permanecían de pie alrededor de la chimenea, había mucha tensión y les era imposible sentarse. Nancy permanecía a cierta distancia. 

			

			—Es un bebé precioso, y parece que rebosa salud —logró decir la vizcondesa en un tono tembloroso por efecto del llanto que intentaba aplacar—. Siento mucho que mi hija Isabella no esté presente... —Agachó la cabeza para que nadie viera las lágrimas—. Pero es pronto para que se haga a la idea, lo está pasando mal.

			Mollie, una muchacha de diecisiete años, cabello castaño y mirada parda, que desbordaba bondad por cada poro de su piel, se sintió culpable. Miró a Patrick y a Barney, que tanto habían hecho por ella y por su hijo.

			—Quizá sería mejor que nos marchemos y volvamos dentro de un tiempo, no quiero que mi hijo y yo seamos los culpables del sufrimiento de lady Saunders.  

			Nancy se acercó rápido a la joven.

			—No, por favor, no te marches, tú y este angelito no tenéis la culpa de mi dolor...

			No pudo continuar, se tapó el rostro con las manos y rompió a llorar. Ruth se aproximó a la dama y la abrazó. Krista deslizó su brazo por los hombros de Mollie y la atrajo a su costado, pues percibía el malestar en su rostro inocente. 

			Por mucho que todos actuaran con tacto y prudencia, cuidando en extremo las palabras y los gestos, la situación era tensa y provocaba que el ambiente fuera tan espeso que costara incluso respirar, pero no por las personas presentes, sino por la maldad de Archer, que parecía estar presente en los recuerdos.

			—Milady, han venido a buscar los muebles —anunció el mayordomo desde la puerta al tiempo que hacía una reverencia.

			La vizcondesa se limpió las lágrimas y miró al sirviente. Ruth estaba embarazada, según los cálculos su bebé nacería a principios de año. Se llevó las manos a su vientre y sus ojos azules se encontraron con los gris claro de Patrick, ambos habían comprendido de inmediato lo que aquello significaba. 

			—¿Ha vendido los muebles? —indagó Barney achicando su mirada color canela, que había sacado la misma conclusión que los marqueses de Cherfield. 

			La vizcondesa inclinó la cabeza hacia abajo, se sentía avergonzada y escondía su rostro. Para ella reconocer que estaba en la miseria era muy duro.

			—Sí, no me ha quedado más remedio —mencionó con un matiz desolado.

			—Le dije que acudiera a mí cuando necesitara dinero —comentó Patrick.

			Nancy alzó el rostro.

			—Lo sé, pero..., pero... —Sacudió la cabeza y cerró los párpados.

			—No es ninguna vergüenza pedir ayuda —manifestó la marquesa agarrando las manos de ella.

			—No es vergüenza..., es... es... —miró al bebé y a su madre— culpabilidad.

			—Usted no tiene la culpa de nada —declaró Barney.

			—¡No es cierto! —exclamó con dolor—. Debería haberme dado cuenta, si no fuera tan estúpida...

			—Usted estaba enamorada, milady —se aventuró a mencionar Mollie—. Creyó que él era un hombre decente.

			—Empiezo a pensar que el amor es una enfermedad que nos ciega —dijo la vizcondesa. 

			

			—Oh, no diga eso —comentó la marquesa, de soslayo contempló a Patrick—, el amor es una bendición, algún día conocerá a alguien que le hará cambiar de pensamiento.

			Nancy soltó una carcajada burlona.

			—Casarme con Archer ha significado la ruina de mi hija y la mía. Toda la nobleza está al tanto de lo sucedido y ya padecemos el rechazo de esos estirados.

			—No les haga caso, recuperará su lugar en la aristocracia —sentenció lady Cherfield.

			—No me volveré a enamorar nunca más —pronunció con su mirada escupiendo dolor.

			Krista se mantenía callada, ella solo era una sirvienta, su obligación era obedecer y callar. Si bien quería darle ánimos, decirle que había hombres dignos de recibir el amor de una mujer, no sabía cómo se tomaría sus palabras. Conocía esa sensación de abatimiento, ella también había sido marcada por ese hierro al rojo vivo y llevaba la huella de la desilusión en su corazón, donde cada latido era un recordatorio de ese sufrimiento. Los ojos de la vizcondesa eran de un tono verde con toques dorados alrededor de las pupilas, otrora parecía que los rayos de sol habían quedado incrustados en esa mirada. No pudo hacer otra cosa que sentir tristeza, pues daba la impresión de que la oscuridad se había apropiado de la luz de esos ojos. Solo esperaba que recuperara la felicidad que había percibido cuando la conoció. 

			—Informe que lady Saunders ha cambiado de opinión —dispuso Patrick observando al mayordomo—. Los muebles no están en venta. Y usted, milady, no se preocupe por el dinero —añadió Cherfield centrando su atención en Nancy—, yo me ocuparé.

			El rostro de alivio del sirviente fue evidente, se inclinó y se marchó para informar a los compradores.

			—Gracias, pero no puedo permitirlo, milord —replicó lady Saunders dando un paso hacia él, se enderezó sacando un poco de su autoestima perdida—. Soy yo quien debe buscar soluciones, es mi problema y eso estoy haciendo. Hace dos meses que no puedo pagar al servicio y las despensas están bajo mínimos. Necesito el dinero de la venta de los muebles con urgencia.

			—Piénselo bien, milady, recuerde que tiene una hija y necesita ir a la escuela de señoritas o no podrá casarla con un buen partido, no querrá que se despose con cualquiera y eche a perder su vida. —Giró el rostro y miró al bebé con cariño, que seguía dormitando en los brazos de su madre como si nada pasara, pronto sería padre y quería lo mejor para su hijo—. Además, está George, es el nuevo vizconde de Saunders, quiero que tenga las mejores opciones para que se forje un buen porvenir.

			—De aquí a que mi hijo sea mayor queda mucho tiempo, milord —mencionó Mollie—. Puedo trabajar mientras tanto para pagarle su sustento.

			Patrick miró a Barney, este asintió con la cabeza, ambos ya habían pensado en un plan.

			—Si a ustedes, lady Saunders y señorita Mollie Ellis, les parece bien, Barney y yo compraremos Carthago Palace.

			—¿Y dónde iremos a vivir? —preguntó Nancy con el miedo reflejado en sus ojos.

			—Aquí, en Carthago Palace, nadie las va a echar.

			Lady Saunders miró a Mollie, después a Barney y a Patrick.

			—No lo entiendo.

			El marqués le dedicó una sonrisa tranquilizadora, se dispuso a explicarse.

			

			—Como he mencionado, compraremos este palacio. Con el dinero podrán subsistir durante años, no les faltará de nada. Los sirvientes cobrarán sus honorarios, Isabella podrá ir a la escuela de señoritas, y George tendrá los mejores tutores. Y cuando el nuevo vizconde sea mayor, Barney y yo le enseñaremos a invertir para ganar dinero, a hacer negocios, y con el tiempo conseguirá una gran fortuna. Cuando ocurra, él me comprará Carthago Palace.

			—Vaya, me deja sin palabras —habló la vizcondesa viuda—. Desde luego que es una oferta muy generosa.

			—Nadie tiene que salir perjudicado por las malas decisiones de lord Saunders  —agregó Barney—. No sería justo que pagaran las consecuencias de su accionar.

			La vizcondesa apretó los labios, se sentía tan estúpida por haber creído en él.

			—A mí me parece bien —intervino Mollie, acarició la mejilla de su retoño—. Mi bebé será un digno vizconde, yo me ocuparé de que no sea como su padre.

			Nancy se acercó a la antigua sirvienta.

			—Ambas nos ocuparemos de ello.

			—Oh, milady, me encantaría que me ayudara a criar a mi hijo —manifestó con lágrimas en los ojos.

			Barney, Patrick, Ruth y Krista se miraron entre ellos, tal vez un rayo de luz empezaba a iluminar un futuro prometedor. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Krista y Ruth estaban en una de las muchas alcobas que había en la segunda planta de Neapolis Palace. Era de día, había pequeñas nubes en el cielo azul, lo surcaban como veleros empujados por un viento que empezaba a arrancar las primeras hojas secas de los árboles. Los rayos de sol se colaban por las dos ventanas y proyectaban dos cuadrados luminosos en las hermosas alfombras. A Ruth le encantaba esa estancia pues el astro rey entraba por los cristales durante todo el día, además estaba al lado de la suya.

			—Quiero que este aposento sea el de mi hijo o hija —mencionó llevándose la mano a su vientre, miró a un costado—. Se puede abrir una puerta en esa pared, y de este modo mi alcoba y la del bebé estarán conectadas. 

			Ruth sonrió.

			—Quiere tenerlo a su lado en todo momento.

			—Claro que sí, no podré estar ni un minuto sin contemplarlo. ¡Oh, tengo tantas ganas de verle la carita! —exclamó radiante de felicidad.

			

			La doncella miró el vientre de la marquesa. Estaba creciendo mucho, casi parecía que estaba a punto de dar a luz, pero aún quedaba tiempo para principio de año nuevo. Nadie comentaba nada delante de ella, pero todos en Neapolis Palace estaban preocupados, incluso había sorprendido a Patrick mirar el vientre de su esposa con semblante de temor. La marquesa era una mujer menudita, y la capacidad de su cuerpo para alumbrar a un bebé grande era limitada. Ruth cortó el curso de sus pensamientos al escuchar tras ella la voz de Cherfield.

			—Querida, estás aquí —dijo caminando hacia su esposa—. Buenas tardes, Krista —saludó mirándola.

			—¿Qué te parece esta alcoba para nuestro hijo? —le preguntó con ojos brillantes, señaló la pared del fondo—. Le estaba comentando a Krista que me gustaría abrir una puerta para conectar nuestra alcoba con la del bebé.

			El marqués besó la frente de su esposa.

			—Me parece una muy buena idea.

			—Bien, entonces mañana mismo me pondré a ello.

			El noble llevaba una carta en su mano, la alzó mientras hablaba.

			—He recibido correo del conde de Brewton, me comenta que adelantará su llegada a Londres, pues teme que las lluvias de otoño se presenten pronto y los caminos se hagan intransitables.

			—Entonces habrá que acondicionarles las alcobas de él y su hijo, y proporcionarles habitaciones a los sirvientes que lo acompañen. 

			—Cuanto antes, mejor, quiero que todo esté a punto cuando llegue.

			—También empezaré a organizar algún baile, quizá encuentre un nuevo amor.

			—No te precipites, querida, el dolor por la muerte de su padre y de su esposa tal vez está muy vivo. 

			—Tienes razón, evaluaré la situación cuando esté aquí. Krista, ¿puedes avisar al servicio de que se reúnan en el salón para poder...? —La marquesa guardó silencio en cuanto se percató de que su doncella estaba lívida, apenas respiraba, la agarró del brazo—. Krista, ¿estás bien?

			No, no estaba bien, su dolor afloró en cuanto escuchó que el conde de Brewton iría a Londres y sería el invitado de los marqueses de Cherfield, a los que ella servía. El impacto de la doncella al saber que se reencontraría con Harry la hizo temblar de pies a cabeza; casi palpaba el desastre en sus carnes. Se tambaleó y el marqués la sostuvo por el codo.

			—¿Quieres que avise al médico? —mencionó Patrick, dada la relación tan estrecha que tenía con su esposa también la había empezado a tutear, además la apreciaba de veras.

			Krista sentía las voces de los marqueses en la lejanía, su cuerpo se había quedado helado y su respiración se había atascado en los pulmones. No podía moverse, y cuando lo intentó, le dolieron todos los músculos. En su mente solo escuchaba el nombre de Harry Mills, el flamante conde de Brewton, el hombre que amó más que a su vida y que la despreció, traicionó y humilló. 

			Y pronto llegaría a Londres. 

			Nunca creyó que algo así pudiera suceder, pero el destino había decidido que aún su sufrimiento no había terminado. Al menos no tendría que soportar la presencia de la esposa y el padre, ambos habían fallecido. Sin duda, estarían en el infierno, felices de convivir con la maldad. Cerró los ojos y buscó fuerzas en su interior, se obligó a respirar; entonces, algo más recompuesta, abrió los párpados.

			

			—Me encuentro bien... —mencionó a duras penas—. No hace falta que venga el médico. 

			—¿Estás segura? Te veo muy pálida —insistió el noble.

			—Solo estoy un poco indispuesta, algo no me ha sentado bien. —No le gustaba mentir, pero quería evitar dar explicaciones—. No se molesten por mí.

			—No es ninguna molestia —repuso la marquesa—. Formas parte de esta familia.

			Krista le sonrió a modo de agradecimiento. Esas palabras significaban mucho, y más para ella, que tenía veinticinco años, había sido huérfana y nunca había tenido familia.

			—Gracias...  

			—Ve a descansar un rato —sugirió la lady.

			—Pero yo...

			—No discutas conmigo —la regañó Ruth acariciando su brazo—. Mi esposo tiene razón: estás muy lívida. No te necesito, Patrick está aquí y los dos decidiremos cómo decorar esta estancia para el bebé, así que aprovecha para descansar.

			La doncella asintió y enfiló hacia su alcoba. Por esos detalles, Krista adoraba a la marquesa. Había sido todo un descubrimiento percatarse de que no todos los nobles eran personas estiradas y prepotentes, demasiado ocupadas en satisfacer sus egos. Tanto la lady como su esposo estaban dando esperanzas a personas que necesitaban que se les echara una mano, a fin de tener una oportunidad en el futuro. Lo estaban demostrando con la Cherfield Foundation, una institución que había sido creada para ayudar a jóvenes como Mollie. Esta, la marquesa y ella misma la gestionaban y organizaban eventos para recaudar fondos. Cabe decir que fueron muchas las críticas que recibieron, puesto que las mujeres solteras y embarazadas —sobre todo si eran sirvientas— no gozaban de buena reputación. Mas Patrick, con su buen hacer y con su inmensa fortuna —una de las más grandes de Londres—, había silenciado muchas bocas y no había permitido que nadie osara hablar mal de su esposa, a la que amaba sin tapujos. Así que esas enjoyadas nobles, conscientes de ese amor, evitaban pronunciar ni un solo mal comentario; al contrario, todas ellas colaboraban en la fundación. De hecho, era otra manera de elevar su estatus y hacerse notar entre la aristocracia. 

			Krista se sentía feliz sirviendo a Ruth y de ayudar con la Cherfield Foundation; además estaba decidida a casarse con Jake Nerby, agente de Bow Street. Aunque aún no había aceptado su propuesta de matrimonio, pues él le había dado tiempo para pensárselo, estaba decidida a dar el paso. Por fin tenía un motivo para seguir adelante; sin embrago, Harry amenazaba en convertir su vida en una pesadilla con su aparición. 

			La mujer apretó los dientes, él le había arrebatado a su hijo bajo amenazas, la había acusado de mentirosa y de mala mujer indigna de recibir su amor. La desolación fue tan intensa que se pasó días y días deambulando por los caminos, pasando hambre y frío, intentado entender por qué un hombre que le prometió amor infinito le hizo tanto daño. Y cuando creía que no vería nunca más a su bebé Ernest, su corazón se detenía. Fueron muchas las veces que pensó en terminar con su agonía atándose una soga al cuello, a fin de terminar con su dolor para siempre. Pero fue una cobarde y no pudo llevar a término sus oscuros pensamientos. 

			

			Krista entró en su alcoba y con manos temblorosas cerró la batiente. Era una estancia no muy grande: una pequeña cama estaba pegada a la pared, en la contraria se hallaba una cómoda en cuyo interior ella guardaba sus pertenencias; y en el centro, una pequeña mesa y una silla. En ese instante, el sol se había ocultado tras una nube y por la ventana no entraba mucha luz. 

			La mujer se acercó a su lecho, se dejó caer entre tanto los tembleques se incrementaban. Terminó por tumbarse, escondió el rostro en la almohada y se echó a llorar. Entonces su mente regresó al pasado.

			Estaba en la alcoba de su hijo recién nacido. Sostenía a su retoño en sus brazos, y después de amamantarlo, se había quedado dormido. Con sumo cuidado lo puso en la hermosa cunita de madera labrada con un dosel de gasa blanca. Lo tapó con la mantita y se quedó allí observándolo mientras una enorme sonrisa se esbozaba en su boca. Su hijito la estaba haciendo muy feliz. 

			Había pasado mucho dolor meses atrás, cuando Harry se fuera en busca de mercados en los que vender las toneladas de carbón que sacaba de la mina. Se fue prometiéndole que regresaría, y cuando lo hiciera no se esconderían nunca más y diría la verdad a su esposa, a la que le pediría el divorcio para casarse con ella. Sabía que el escándalo sería sonado, pues Harry pensaba alegar que la condesa estaba incapacitada para darle herederos. De hecho, la noble había sido una mujer muy fría que se había negado a yacer con un esposo que detestaba. El único motivo por el que ella accedió al matrimonio fue por el título de condesa. A cambio, él recibió una buena suma de dinero con la que compró unas tierras en cuyas entrañas albergaba un tesoro en carbón. 

			Pero, por lo visto, su padre y la condesa estaban al tanto del amorío de Harry y ella; y mientras él estaba fuera haciendo crecer su patrimonio, el padre y la esposa le hicieron la vida imposible. La obligaban a desempeñar tareas titánicas, apenas tenía tiempo para dormir. Incluso intentaron tirarla por las escaleras para que perdiera a su bebé cuando apenas estaba embarazada de tres meses. Y por si eso no fuera poco, el anterior conde, una noche, se coló en la alcoba e intentó abusar de ella. Aún recordaba su risa maliciosa cuando lo tenía encima. Por suerte estaba tan borracho que pudo deshacerse de él y escapó.  

			Era tanta la maldad que destilaban esos seres que ni tan solo se había atrevido a decirle nada a Harry por miedo a que no la creyera. Pensó en marcharse de la mansión en la que vivía junto a esos dos monstruos disfrazados de nobles, pero para su sorpresa Harry regresó más pronto de lo que había creído. Sin embargo, no era el mismo hombre del que se había enamorado. No supo el motivo, pero la miraba con recelo y lo sentía lejano, por lo que tomó la determinación de preguntárselo.

			Estaba caminando hacia la salida cuando la puerta se abrió de golpe dando paso a Harry. Se trataba de un hombre que rondaba los treinta años, con muy buena planta: alto, corpulento y tenía unos ojos de color avellana más verdosos alrededor del iris. Llevaba siempre el cabello castaño oscuro con mechas más claras atado en la nuca con un lazo negro. Sin duda tenía un halo señorial y nadie ponía en duda que pertenecía a la más selecta aristocracia. No obstante, en ese instante su frente permanecía ceñuda y su mirada la culpaba. Él miró hacia la cunita, el bebé dormía.

			—Quiero hablar contigo —dijo en un tono duro—. Vayamos a otro lugar, no quiero despertar a Ernest.

			

			Krista sospechó que no sería una conversación agradable. La verdad era que jamás él había empleado un tono tan duro y seco con ella, al contrario, siempre había sido un hombre que la había tratado con cariño y amor. Nunca había tenido una mala palabra o un gesto brusco con ella, de modo que supo que algo le sucedía.

			Ambos se dirigieron al salón privado de Harry. Apenas habían entrado en la estancia y ella había cerrado la puerta cuando sintió los dedos de él apretar la carne de sus brazos. Le dio la vuelta y ambos quedaron frente a frente.

			—¿Por qué me has mentido? —soltó a voz de grito el noble, entre un siseo de rabia.

			La mujer no daba crédito a la furia que habitaba en los ojos de Harry, casi parecía que truenos y relámpagos se habían apropiado de su mirada.

			—¡No sé de qué me hablas! ¡Ay, me haces daño! —gritó ella cuando sintió sus dedos apretar más sus carnes.

			El noble la soltó tan de golpe que la mujer cayó al suelo. Sin embargo, Harry se quedó mirándola desde su altura con un semblante tan colérico que ella temió que la estrangulara.

			—¿Ernest es mi hijo? —indagó siguiendo con el mismo tono duro.

			Ella soltó una exclamación de indignación, se levantó y lo fulminó con su mirada verde.

			—¿Cómo te atreves a dudarlo?

			—Sé lo que hay entre mi padre y tú. ¿Tantas ganas de ser condesa tienes que eres capaz de engatusar a un viudo mayor?

			Krista no podía creer que Harry fuera la misma persona que la colmó de besos y caricias un tiempo atrás. El mismo hombre que le susurraba lo mucho que la amaba cuando sus cuerpos desnudos se unían a cada embestida.

			—¡No sé qué te han contado, pero todo es mentira! —se defendió, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Ernest es tu hijo, yo ya estaba encinta cuando tu padre entró en mi alcoba y... y quiso abusar de mí.

			Harry se llevó una mano a la cabeza en un gesto de desesperación.

			—¡No mientas, incluso los sirvientes han confesado que han visto a mi padre salir repetidas veces de tu alcoba! ¡Dios Santo, eres más mezquina de lo que podía imaginar! ¿Cómo pude enamorarme de ti?

			Krista, con las lágrimas rodando mejilla abajo, se acercó a él y lo agarró con desespero de los brazos.

			—¡Mienten, todos mienten! ¡No es verdad!

			Harry la empujó y ella dio un traspié; en un gesto reflejo se agarró al respaldo de una silla para no caer al suelo.

			—¡No me toques, me das asco! Quiero que recojas tus cosas y te vayas de aquí ahora mismo.

			Krista se llevó una mano al corazón al sentir que se rompía por la mitad. 

			—Te estás equivocando... —susurró entre sollozos.

			—Sí, me equivoqué al enamorarme de ti. ¡Fuera de mi hogar!

			Voceó tan fuerte que ella dio un paso atrás mientras su llanto se incrementaba.

			—Cogeré a Ernest y me marcharé —murmuró entre lágrimas, sabiendo que nada que le dijera le haría cambiar de opinión. 

			—No, Ernest se queda aquí —afirmó el noble—. Sea quien sea el padre es un Brewton y su lugar está aquí. 

			

			—¡Es mi hijo, no puedes arrebatármelo!

			Él se acercó a la mujer con tanta rapidez que ella tuvo necesidad de salir corriendo, mas estaba tan estupefacta por los acontecimientos que si la hubiera golpeado ni tan solo se hubiera defendido. Tenía la sensación de que la vida salía de su cuerpo para evaporarse para siempre.

			—Te lo advierto, Krista, márchate —amenazó pegando su nariz en la de ella—. Jamás podrás darle un buen futuro al bebé, tú solo eres una simple sirvienta, no eres nadie y nunca lo serás. Y como te atrevas a regresar, juro que lo pagarás, encontraré la manera en convertir tu vida en un infierno. No quiero que Ernest sepa nunca que su madre fue una furcia. ¿Te ha quedado claro?

			La dureza de las palabras de Harry caló hondo en el corazón de la mujer. Su boca quedó muda. Sus ojos se secaron. Su corazón dejó de latir.
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